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Uno de los tópicos más insistentemente repetidos con respecto a 
los judíos sefardíes (es decir, los descendientes de los expulsados 
de la Península Ibérica a fines de la Edad Media) es el de su hispa-
nismo. Se ha repetido hasta la saciedad cómo han conservado hasta 
nuestros días la lengua española y una cultura de raíces hispánicas, 
que algunos llegan a calificar de reliquia viviente de la Edad Media 
peninsular. 

Es cierto que esa cultura, desarrollada desde el siglo xvi al xx en 
diversos países europeos y, sobre todo, en el antiguo imperio oto-
mano y en el Norte de Africa, presenta una serie de rasgos de heren-
cia hispánica medieval, que se manifiestan tanto en la lengua como 
en la literatura, el folklore o los usos y costumbres. Pero ello no debe 
hacernos olvidar ni la evolución interna del mundo sefardita ni la 
presencia de otros elementos que se integran en la muy sincrética 
cultura sefardí: desde luego, el sustrato judío que constituye su base 
y su razón de ser; además, las influencias de los pueblos con quienes 
convivieron los judíos expulsados a lo largo de los siglos (turco, 
griego, búlgaro, servio, croata, rumano, marroquí, etc.), o en su más 
reciente reasentamiento en los nuevos países de emigración (América 
del Norte y del Sur, Israel); y además algo que nos interesa especí-
ficamente aquí: el influjo (desde la segunda mitad del siglo xix hasta 
prácticamente nuestros días) de la cultura de la Europa occidental 
(de la que desde el siglo xvii habían estado muy desconectados), que 
constituyó un auténtico revulsivo en el tradicional mundo de los se-
fardíes del Mediterráneo. En esta revolución del sefardismo por vía 
de la occidentalización desempeñó Francia un papel primordial. 

* Para las palabras judeoespañolas nos atenemos al sistema de trans-cripción del Equipo de Investigación de Lengua y Literatura Sefardíes del CSIC, expuesto por Iacob M. Hassán, «Transcripción normalizada de textos judeoespañoles» Estudios Sefardíes 1 (1978), pp. 147-150. 



El fenómeno es en parte consecuencia del interés de Europa por 
Oriente que se desarrolla en el siglo xix. Si bien ese interés fue a ve-
ces mera curiosidad pintoresquista, otras dio lugar a iniciativas cul-
turales que pusieron en contacto el mundo europeo occidental con 
países considerados más o menos convencionalmente como «orien-
tales». 

Algunas de estas iniciativas culturales se dirigieron específica-
mente a los judíos; y sin duda la más importante de ellas fue la fun-
dación en París, en 1860, de la Alliance Israélite Universelle, institu-
ción filantrópica para la emancipación y dignificación humana de 
los judíos. Como para cumplir ese fin era preciso proporcionar una 
formación cultural adecuada, una de las labores primordiales de la 
Alliance fue la fundación de escuelas donde se educaban (en francés) 
los niños israelitas. 

Por lo que respecta a los sefardíes, la primera escuela fue la de 
Tetuán en 1862, seguida de las de Tánger (1864), Estambul (1865)... 
y así hasta completar más de un centenar de centros repartidos por 
todo el ámbito mediterráneo (véase Israël 1970; Vilar 1982, pági-
nas 112-113). 

No vamos a analizar aquí las múltiples innovaciones que ese nue-
vo tipo de educación (al principio muy combatido por el judaismo 
más tradicional, pero luego adoptado por toda la población sefardí 
mínimamente cultivada) introdujo en el mundo de los sefardíes: es-
tudio de materias «profanas», enseñanza para las niñas, adopción de 
métodos pedagógicos modernos, etc. Hay, sin embargo, dos aspectos 
que nos interesan especiálmente aquí: el primero, que en esas escue-
las los educadores eran franceses y la formación se impartía en fran-
cés; el segundo, derivado del primero, que era francesa (o traducida 
al francés) la mayor parte de la literatura que se enseñaba en las 
escuelas, 

Ello produce un «afrancesamiento» de la cultura sefardí (véase 
Hassán 1981, p. 57), que naturalmente afecta al lenguaje y a la litera-
tura: el judeoespañol se llena de préstamos léxicos y calcos semánti-
cos y sintácticos del francés (véase Renard s. a., pp. 87 y 96-97) hasta 
el punto de que se ha llegado a acuñar el término judeofrañol (de 
judío, francés y español) para definir al judeoespañol tardío (véase 
Sephiha 1977, pp. 4445; 1986, pp. 106-109); la modernización de la 
vida y las costumbres tiene como modelo lo francés y son las pautas 
de comportamiento y hasta las modas indumentarias francesas lo 
que imitan los jóvenes «modernos» sefardíes de los años 20 y 30 de 
nuestro siglo, a los que se llama franqueados, francos o jóvenes a la 
franca; y, desde luego, el afrancesamiento se deja sentir en la litera-
tura. A todo esto se une un mayor contacto físico de los sefardíes 
con los países francófonos (véase Levitte 1970), por causa de las su-
cesivas migraciones que con frecuencia a ellos se dirigen: de ahí que 



hoy haya comunidades sefardíes de cierta relevancia en Francia y en 
el Canadá francófono. 

La influencia francesa en la literatura sefardí de los siglos xix 
y xx se manifiesta en tres aspectos: el lenguaje, los géneros litera-
rios y la temática. 

Del lenguaje no vamos a tratar aquí: baste señalar que la lengua 
de las obras literarias manifiesta el mismo afrancesamiento —o aun 
mayor, si cabe— que la de la comunicación cotidiana. 

Sí que nos detendremos algo más en la influencia de lo francés 
en el nacimiento de algunos géneros literarios: concretamente los 
que suelen llamarse adoptados, porque carecen de tradición en la 
cultura judía y se adoptan de otras culturas (fundamentalmente de 
la francesa) a partir del siglo xix. El teatro, la novela, el periodismo 
e incluso la última poesía de autor de los sefardíes surgen y se desa-
rrollan por imitación de lo que son esos géneros en la literatura fran-
cesa, y nada tiene de extraño que incorporen a su vez temas y moti-
vos de la misma (véase Hassán 1981, 1982; Hassán-Romero 1981, 
pp. 25-26; Romero 1988a; y Díaz-Mas 1986, pp. 166-182). 

Naturalmente, distinto es nuestro conocimiento de la influencia 
francesa según se trate de un género más o menos estudiado, ya que 
no todos han merecido la misma atención por parte de la crítica. 
Empezaremos por el más privilegiado en cuanto a estudios se re-
fiere. 

Teatro 
Por medio de múltiples trabajos (1969-70, 1975, 1982a y b, 1988b 

y, sobre todo, 1979 y su complemento de 1983) la profesora Elena 
Romero ha puesto de relieve la existencia de un floreciente teatro 
sefardí en el ámbito de lo que fuera el imperio otomano. 

Gracias a ellos sabemos que los sefardíes conocieron —en judeo-
español o en su lengua original—una buena parte del teatro francés: 
de un total de seiscientas ochenta y cuatro representaciones teatrales 
documentadas, veintiséis lo son de traducciones al judeoespañol a 
partir de originales franceses, dieciocho son obras del teatro francés 
representadas en su lengua original para público sefardí y/o por ac-
tores sefardíes y cuatro son obras francesas conocidas por los judíos 
a través de su traducción a otras lenguas (turco, italiano y búlgaro). 
Entre las obras que los sefarditas vieron representar están la cAtaliá, 
Le Pledor (Les Plaideurs) o la Esther de Racine; El casamiento for-
zado, El médico malgrado él, Los embrollos de Escapén, El hacino 
(o el malato) imaginario (o imaginado) y El avaro de Molière (ésta 
en varias versiones); Los hechos son los hechos (Les affair es sont les 
affair es), La epidemia (L'épidémie) y Los negros pastores (Les mau-



vais bergers) de Octave Mirbeau; Israel de Henry Bernstein; Saul de 
Lamartine; Teresa Raquén de Émile Zola; Topaz de Marcel Pagnol; 
y El abogado Patelén (traducción de la farsa medieval del Mais tre 
Pierre Pathelin). No faltan tampoco versiones judeoespañolas de in-
significantes vodeviles y comedias ligeras franceses. 

Como hemos dicho, también el francés se utilizó como lengua de 
representación: aunque la mayoría de las obras se llevaron a escena 
en judeoespañol, tenemos noticia de más de cuarenta en francés (es-
critas en Francia, traducidas al francés de otras lenguas o escritas 
en francés por sefardíes). Asimismo, la lengua francesa fue vehículo 
para el conocimiento de obras de otros idiomas: tal es el caso de 
la neerlandesa de Herman Heijermans Gueto, traducida al judeoes-
pañol a través de una versión francesa. En algún caso una obra se-
fardí escrita originalmente en judeoespañol se nos ha conservado ex-
clusivamente en su traducción francesa (véase Romero 1982b). 

En cuanto a los autores, de un total de ciento cinco conocidos 
por el público sefardita, cuarenta y nueve son sefardíes y, de los 
cincuenta y seis restantes, la mayoría son franceses: veintitrés, frente 
a once judíos ashkenazíes y menos griegos, rusos, ingleses e italianos. 
Los que más atención recibieron fueron Molière (del que se represen-
taron al menos ocho obras: véase Romero 1982a; sobre L'avare) y 
Racine, Mirbeau y el líder sionista Max Nordau (con tres cada uno). 

Algún acontecimiento de la historia judía de Francia sirvió tam-
bién de base argumental para obras teatrales judeoespañolas: el 
ejemplo más claro es el affaire Dreyfus, que dio pie a diversas pie-
zas dramáticas. 

Novela 
Menos suerte ha tenido entre los estudiosos la narrativa sefardí. 

Aparte de algunas menciones dispersas en trabajos generales y dos 
o tres ediciones de otros tantos textos, no hay más que un par de 
artículos dedicados al género (Altabe 1977-1978 y Sánchez 1981). 

Por ellos sabemos que en el panorama novelístico judeoespañol 
abundan las traducciones, adaptaciones, refundiciones y resúmenes 
de obras en otras lenguas, con frecuencia publicadas sin ninguna in-
dicación de su carácter secundario. Muchas lo son del francés: según 
el balance establecido por Altabe, de doscientas cincuenta y cuatro 
obras conocidas, casi ciento cuarenta son traducciones; de ellas, se-
senta y tres lo son de obras francesas (también las hay del hebreo 
y, en menor medida, del griego, inglés, alemán, italiano, ruso y tur-
co). Como en el teatro, no es tampoco raro que el francés sea vehícu-
lo para la traducción al judeoespañol de obras de otras lenguas: 
así sucede con Las mil y una noches y con narraciones de Gorki o 
Tolstoi. 



Algunas novelas francesas que los sefardíes pudieron leer en 
judeoespañol (en caracteres aljamiados o en latinos) son Manon Les-
caut del abate Prévost (cuya edición y estudio prepara Viviane Assa 
con el equipo de Estudios Sefardíes del CSIC), Pablo y Virginia de 
Bernardin de Saint-Pierre, Graziella de Lamartine, La dama de las 
camelias de Dumas hijo, El conde de Montecristo de Dumas padre, 
Los misterios de París de Eugène Sue, La portadera de pan de Xavier 
de Montépin, Los hijos del Capitán Grant y Miguel Strogoff de Julio 
Verne, etc. En general, parece que los gustos iban por el lado de 
los folletines románticos y postrománticos o de la narración «aven-
turera», con olvido casi absoluto de la espléndida narrativa realista 
y naturalista; una excepción a lo cual es Émile Zola —admirado en 
el mundo judío por su intervención en el affaire Dreyfus— y del 
cual se publicó en judeoespañol aljamiado al menos la novela corta 
Nantas. 

Muchas de las obras antes citadas no se publicaron completas, 
sino refundidas o resumidas: en eso se lleva la palma el periódico de 
Nueva York La Amérika, que en 1931 publicó un treslado (traduc-
ción) de Los miserables de Víctor Hugo... ¡en una página! 

Al igual que en el teatro, llama la atención la ausencia de obras 
españolas: los sefardíes parecerían haberlas ignorado totalmente, 
si no fuese por algún curioso testimonio como el de un sefardita 
(véase Ben-Rubi 1952) que nos explica cómo conoció algunas piezas 
capitales de la literatura española, y entre ellas El Quijote: por ha-
berlas leído en francés en las escuelas de la Alianza. 

Señalemos también que la por el momento última novela judeo-
español se ha publicado en París (Saporta 1982). 

El periodismo 
Menos suerte aun que la narrativa ha tenido, por lo que a estu-

dios se refiere, el floreciente y fecundísimo periodismo sefardí, quizás 
el género adoptado de mayor cultivo no sólo en el ámbito sefardí 
oriental, sino también en los nuevos asentamientos de América y 
sin duda (aunque no se ha estudiado, que yo sepa) en el Norte de 
África. 

Los periódicos han sido utilizados con frecuencia como fuente 
para el estudio de otros géneros literarios que se acogieron entre 
sus páginas (caso del teatro, la novela o incluso la poesía tradicio-
nal). Sin embargo, escasean los estudios específicamente dedicados 
al periodismo como tal: prácticamente sólo tenemos un repertorio 
bibliográfico en hebreo (Gaon 1965), un artículo-reseña del mismo en 
español (Hassán 1966) y un estudio monográfico sobre un diario 
sefardí de Nueva York (Ángel 1982); además de algún que otro resu-
men global de datos (Díaz-Mas 1986, pp. 167-170). 



De lo poco que sabemos se deduce alguna presencia de lo francés 
en este género: así, entresacando del libro de Gaon encontramos en-
tre los casi tres centenares de publicaciones periódicas por lo menos 
siete producidas por y para los sefardíes total o parcialmente en 
francés. 

Pero es seguro que un estudio más profundo revelaría muchas 
cosas; no tenemos, por ejemplo, ningún conocimiento sobre el por-
centaje de colaboraciones literarias traducidas o adaptadas del fran-
cés, salvo lo que se deduce de estudios sobre el teatro o la novela; 
ni de algo que posiblemente fuese una práctica común en el periodis-
dismo judeoespañol: la publicación de noticias, reportajes y artícu-
los de fondo traducidos, refundidos o simplemente plagiados de ór-
ganos informativos europeos, entre los cuales la prensa francesa de-
bió ser fuente fundamental. 

Poesía moderna 
Con el influjo de los nuevos tiempos y la renovación de la vida 

sefardí oriental, también la poesía se occidentaliza. Van abandonán-
dose las formas poéticas patrimoniales (y en especial el venerable 
género de las coplas: para su definición véase Romero 1981 y Hassán 
1988) y los autores tratan de imitar la poesía que leen en publica-
ciones extranjeras. El cambio afecta tanto a aspectos formales (aban-
dono de las formas métricas tradicionales, cultivo del verso libre, 
etcétera) como al propio lenguaje poético y, desde luego, a la temá-
tica (empiezan a cultivarse asuntos no específicamente judíos y el 
tono «intimista»). 

Por desgracia, no tenemos ningún estudio monográfico sobre esa 
poesía tardía, aunque hay un buen puñado de libritos poéticos (al-
jamiados y en caracteres latinos) que esperan quién los estudie. 

Sin embargo, Francia y las escuelas de la Alliance debieron tener 
un papel importante en ese cambio de rumbo de la poesía sefardí 
que se inicia a finales del siglo xix, al ser vía por la cual conocieron 
los sefardíes la poesía francesa y la de otras lenguas, de todos los 
tiempos. Algunos de los poetas sefardíes de este último estilo son 
personajes de formación marcadamente «afrancesada», alumnos de 
la Alianza como Selomó Salem, autor de un libro de título significa-
tivamente bilingüe (La Gavilla/La Gerbe, Salónica, 1900) y que tra-
dujo además a verso judeoespañol las fábulas de La Fontaine. Una 
de las últimas poetisas judeoespañolas es la escritora francesa Cla-
risse Nicoidsky, nacida en Lyon y que, además de varias novelas 
en francés (entre ellas una, Couvre feux, en que describe el ambien-
te sefardí de su niñez) publicó en París (1978) su hasta ahora creo 
que único libro de poemas judeoespañoles: Lus ojus, las manus, 
la boca. 



Pero no son los géneros adoptados los únicos que manifiestan 
influencia de lo francés. También la literatura de tradición oral (ro-
mancero, cancionero, cuentística popular), que tópicamente se pre-
senta como modelo de conservación del medievalismo hispánico por 
parte de los sefardíes, muestra influencia francesa. 

El Romancero 
Tres aspectos son de señalar en este género: a) la importancia 

de las comunidades sefardíes actuales en los países francófonos 
como «reservas» en las que —ya bastante estragada, pero todavía 
con hálito de vida— se conserva la tradición romancística, como lo 
prueban encuestas de campo recientes (véase Anahory 1988a) o la 
grabación de excelentes discos documentales por Henriette Hazen 
para la asociación «Vidas Largas» de París. 

b) El segundo aspecto es la presencia de temas franceses en el 
corpus del Romancero sefardí. Dejando aparte los temas medievales 
(carolingios, épicos, etc.), que han llegado a la literatura sefardí a 
través de la castellana, hay algún caso de influencia directa y re-
ciente, como el que señalan los profesores Armistead y Silverman 
(1978, luego refundido en 1982): identifican el origen de un romance 
de Salónica al parecer traducido de una balada francesa, que pudo 
ser conocida por los niños judíos a partir de mediados del siglo pasa-
do por haberla aprendido en francés en las escuelas de la Alianza. 

c) Por último, podemos considerar la presencia de topónimos 
franceses (especialmente Francia y París) en romances sefardíes, 
donde cumplen —como todo nombre propio— una función expre-
siva y a veces presentan cierto grado de especialización para indicar 
determinadas situaciones, aspecto sobre el que yo misma estoy tra-
bajando (véase Díaz-Mas 1987). 

El cancionero 
Tampoco el cancionero tradicional sefardí ha sido muy estudia-

do, aunque abundan las antologías y las grabaciones (tanto docu-
mentales como de arreglos modernos); pero escasean los estudios, 
excepto sobre alguna parcela, como la de los cantos vinculados a 
celebraciones del ciclo vital o litúrgico. 

Queda por estudiar la mayor parte del cancionero sefardí: el 
constituido por cantos sin ocasionalidad fija. Entre ellos hay temas 
y procedimientos de venerable abolengo hispánico junto a otros 
tomados del folklore de los pueblos con los que los sefardíes con-
vivieron (turco, árabe, griego, etc.), y un buen puñado de canciones 
«modernas» (por origen y/o por contenido) que se incorporan al 



acervo de lo oral: letras de operetas, charlestones, tangos y otros 
sones del siglo xx que se tradujeron al judeoespañol mayormente 
en los años 20 y 30. Buena parte de esos nuevos sones llegaron por 
imitación de lo francés, y más de una de esas cancioncillas es tra-
ducción de una letra francesa. Por otro lado, ese cancionero tardío 
refleja vivamente el cambio de costumbres y mentalidades impues-
to por los jóvenes a la franca. 

El cuento 
Los trabajos sot>re el cuento tradicional se han centrado sobre 

todo en dos aspectos: la recolección en encuesta de campo y el es-
tudio tipológico según los índices de motivos folklóricos interna-
cionales. 

No se ha hecho sin embargo, que yo sepa, ningún intento de de-
terminar las posibles fuentes u orígenes de distintos cuentos, segu-
ramente porque ello supondría internarse en un terreno intrincado 
y resbaladizo. No podemos saber, por ejemplo, si en el corpus de la 
cuentística oral sefardí se han introducido modernamente cuente-
cilios o chistes de origen francés, lo mismo que lo han hecho a lo 
largo de los siglos historietas o personajes del acervo turco o árabe. 

Sí que podemos, en cambio, señalar la importancia actual de la 
lengua francesa y del entorno cultural francófono para la conserva-
ción y transmisión del patrimonio narrativo tradicional de los sefar-
díes, como demuestra alguna encuesta reciente (véase la canadiense 
de Elbaz 1982), donde una parte de los informantes se han servido 
indistintamente del judeoespañol y del francés para comunicar al 
encuestador los cuentos que conocían por tradición oral (en su ori-
gen, judeoespañola). 

Los géneros castizos y otros más 
No hemos hecho alusión aquí a la posible influencia de lo francés 

en los géneros más castizos de la literatura sefardí. Indudablemen-
te, su presencia ha de ser más tenue que en los géneros moderna-
mente adoptados o incluso que en los tradicionales, que a lo largo 
del tiempo han ido incorporando las más variadas influencias. Pero, 
si bien seguramente no encontraremos obras inspiradas en otras 
francesas en esos géneros de contenido netamente judío cuyo flore-
cimiento se produjo entre el siglo xvin y el siglo xix (coplas, lite-
ratura rabínica, etc.) sí que habrá, por ejemplo, alusiones a Francia 
como país en las más tardías y modernas coplas históricas o noti-
cieras, y desde luego la hay a los nuevos usos y costumbres afrance-
sados en las últimas coplas satíricas. Sobre esto falta un muchas 
veces prometido estudio. 



Tampoco podemos detenernos en la presencia francesa en otros 
aspectos de la cultura sefardí que exceden lo estrictamente literario. 
Indiquemos sólo de pasada algún detalle: la existencia reciente en 
Francia de una asociación sefardí culturalmente activa, como «Vidas 
Largas», fundada en París en 1979 por el profesor Hai'm Vidal Se-
phiha que, además de publicar el boletín del mismo nombre desde 
1982, anima diferentes actividades: cursos y talleres de judeoespañol 
en diversas universidades de Francia y la Suiza francófona (siguien-
do la tradición que innaugurara el profesor I. S. Révah), conferen-
cias, grabación de discos documentales o publicación de libros (véase 
Saporta 1982, Sephiha 1977 y 1986); también en Francia han apare-
cido dos apreciables libros de cocina sefardí (Badi 1985 y Benbas-
sa 1984). Y en Canadá es conocida la actividad del grupo musical 
Gerineldo, dirigido en Montréal por la profesora Oro Anahory Li-
bro wicz, que ha preparado espectáculos teatrales, grabaciones y 
programas televisivos sobre música y folklore sefardíes (véase Anaho-
ry 1988b). Revistas, libros, discos y producciones audiovisuales si-
guen viendo la luz en esa reserva actual del sefardismo que —junto 
con Estados Unidos, Latinoamérica e Israel— es el mundo fran-
cófono. 

* * * 

Hasta aquí el estado de la cuestión. Se entrevén múltiples vías 
abiertas al estudio: la transcripción y edición de muchas obras de 
origen francés que se publicaron en judeoespañol en caracteres alja-
miados o latinos (tanto como publicación independiente como inser-
tas en periódicos y revistas), el estudio de los calcos lingüísticos y 
préstamos del francés en la lengua literaria, el análisis de los pro-
cedimientos de adaptación y traducción de obras teatrales y narra-
tivas francesas al judeoespañol, la recepción de esas obras por el 
público sefardí, el papel de las versiones francesas intermediarias 
entre obras de otras lenguas y sus traducciones al judeoespañol, 
el conocimiento y la valoración de autores franceses de distintas 
épocas por parte de los sefardíes, el papel de los medios de comu-
nicación franceses como fuente y modelo de los informativos sefar-
díes, el influjo de la métrica y los contenidos de la poesía francesa 
en la sefardí moderna, el tratamiento de la canción popular (y/o 
populachera) de origen francés en la tradición judeoespañola, el 
peso de la educación francófona y de los libros de texto franceses de 
las escuelas de la Alliance en la configuración del nuevo corpus 
literario sefardita, el francés como lengua de sustitución en la trans-
misión de literatura oral originariamente judeoespañola, el chiste y 
la narración breve francesa como fuente de historietas en judeoes-
pañol, la historia de Francia y las grandes personalidades francesas 
como tema literario para los sefardíes, el eco de los modelos de 



vida y de conducta franceses en la literatura sefardí, son sólo algu-
nos de los aspectos que esperan ser estudiados. Quiera Dios que la 
lectura de esta comunicación pueda servir para que alguien se anime 
a abordar alguno de ellos. 
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